
LOS CÓDICES LULIANOS 

DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE PARIS 

I. MANUSCRITOS PROCEDENTES DBL COLEGIO DB SoBBONNB 

l. Legado de Pedro de Limoges (1306). 

Pedro Lacepierre, de Limoges, es autor del tratado De aculo 
morali, de sermonarios y de un diccionario y colecciones de ejem­
plos 1 para los predicadores. Fué socio del Colegio de Sorbonne, 
en sus primeros tiempos, y regente de cátedra en la. Facultad de 
teología de Paris; según el Répertofre de Glorieux, de I284 a I298. 
Algunos historiadores añaden que fué canónigo de Evreux y que 
por dos veces declinó, como dicen los franceses, el honor de ser 
obispo. Falleció en noviembre de I 306. 

Legó a la Sorbona una variada colección de manuscritos: Sus 
obras origina.les; la. Concordia. del Abad de Fiore, y el examen 
del joaquinismo en la Curia roma.na; uno de los más antiguos y 
más autorizados manuscritos del Speculum maius, de Vicente de 
Beauvais; un tratado de música; tablas astronómicas y libros 
de astrología. judiciaria; compendios de medicina; extractos del 
Talmud; comentarios de la Sagrada Escritura; obras de los Santos 
Padres; libros de teología y de filosofía; códices litúrgicos y varios 
manuscritos lulianos, dignos de un buen bibliófilo de aquellos 
tiempos. La Biblioteca Nacional ele Paris conserva cinco de estos 
costosos manuscritos. En el último folio del quinto, corista.u los 
sueldos y dineros, que costó el pergamino empleado en el códice, 
la escritura, las correcciones, la miniatura. de las iniciales y la 
encuadernación. 

Lat. 16112: 1-34 cLiber de disputatione fidelis et infidelis:.¡ 34-130 
cCommentum seo compendium Artis demonstrative:.. 

1 J. Wll.LTitll: L'ceumpl•m> dtm• la litUraturs t'eligievae st didactilJl'll del Jloyen-
.Age (Paris, 1927) pp. J.00.182. · 
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Lat. 16113: 1-53 cLectura super figuras Artis demonstrative• (fol. 12: 
clncipit liber Cha.os•); 53-83 cLiber propositionum secundum Artem de­
monstrativam"; 83-100 cLiber super Psalmum Quicumque,.. 

Lat. 16114: 1-17 cLibellus de questionibus compilatis, per quem mo­
dus Artis demonstrative pa.tefit>; 18-73 cLiber de Gentili et tribus Sa.pien­
tibus:o. 

Lat. 16119: 1-16 cLiber de prima et secunda intentione:o; 16-36 cLiber 
de quartodecim. Articulis catholice :fidei:o. 

Franc. 24402: cLivre de Evast et de Blaquerne:o1
• 

Ramón Lull, después de haber elegido la. vida contemplativa. s, 
retirado probablemente en el monasterio del Real, escribió, per 
modum contemplationis in Deum, no simplemente un breve tratado 
teológico, como S. Anselmo en el Proslogi-On, sino una. verdadera. 
enciclopedia, mucho más extensa que el Breviari d' .Amor de Er­
mengol de Béziers, con una tal amplitud de programa·que recuer­
da el mencionado Speculum maius, la Somme le Roi y la Divina 
Comedia. 

En el curso de los 366 capítulos de Lo Co11templado1· Ramón 
Lull cita dos obras, el Liber de coelo et mundo, de Aristóteles 
(c. 331, v. 30), y cuatro veces, con variados nombres y subidos 
elogios, el Libre de les 1·aons en les fres ligs (c. u, vv. 28-29), el 
Liln·e de demandes e de qüestions (c. 77, v. 3; c. 188, v. 24), y 
el Lil>re del Gentil qui es apellat libre de qüestions e de demandu 
(c. 366, v. 18). Se trata. del diálogo entre un filósofo gentil y tres 
sabios: Un judío, un sarraceno y un cristiano. 

En el siglo XII Pedro Abela.rdo escribió el interesante Di.alo­
gus inter Philosophum, J1ulaeum et Christianum (P L, vol. 178, 
col. 1610-1684). El :filósofo gentil va en busca de la verdad, y lo 
mismo un cristiano que un judío creen poder satisfacer completa­
mente sus deseos. Imitando los Diálogos de Platón', Abelardo 

• El manuscrito (Biblioteca de San Marcos), que hacia el año 1298 :Ramón 
Lull envió a Pedro Gra.denigo, doge de Venecia., contiene los siguientes tratados: 
4-67 cArs demonstrativa>; 68-160 •Líber de quatordecim Articulis catholice 1i.dei>; 
161-178 cLiber propositionum secundum Artem demonstrativam>; 179-188 •Líber 
super Psalmum Quicumque>; 188-195 cBlaquerno. de Amico et Amato>. 

1 Documento Blanca, w:a-r Raimundi LuUi (18 marzo 1276). En este mismo afio 
el rey Jaime 1 tomó el hábito del Cister y o.bdicó la corona (Alcira., 21 de julio). 
Seis días después, dirigiéndose al retiro de Poblet, falleció en Valencia. 

• Véa.se: DiMogo •Enciclopedia Italia.na.• vol. XII, pp. 78á-7S7. Desde los pri­
meros siglos del cristianismo, nunca han falta.do apologistas que han escrito dii.· 
logos con los enemigos de nuestra. religión. Estos dié.logos son diferentes de los 
de Plat.ón no sólo en cuanto al fondo, sino también en cuanto a. la forma. Muchos 
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pone tres interlocutores, que disputa.n más o menos amistosamen­
te sobre temas filos6fico-religiosos, y dejan la solución a la inteli­
gencia del lector. 

En el libro de Lull, el filósofo pagano dialoga con tres sabios. 
El mahometismo excita.ha vivísimo interés en nuestra nación. 
Dominicos, :franciscanos y sacerdotes del clero secular trabajaban 
incansablemente por la. conversión de los sarracenos, no sólo en 
España sino también en el Norte de Africa.5 • El escritor mallorquín 
introdujo en su diálogo a un sarraceno. Como es natural, todos los 
interlocutores de este diálogo razonan según el método luliano. 

Siguiendo la tradición de los apologistas c1·istianos, es de for­
ma más sencilla el Liber de disputati-One fidelis et infidelis, que hacia 
el año 1288 Ramón Lull presentó a los teólogos de la Universidad 
de París. Entonces, en aquel centro intelectual del mundo cris­
tiano, explicó su Arte demostrativo, segunda edición del Arte 
general. El resumen de esas lecciones lo hallamos en el Commen­
tum seu compendium Artis demoust1'ative. Los manuscritos de Pedro 
de Limoges han conservado varias aplicaciones del Arte demos­
trativo, escritas en aquella época. Las más interesantes son: Libe1· 
de prima et secunda intentione, redactado en forma de paternales 
exhortaciones dirigida.s a un amable hijo, forma :frecuentemente 
usada en todas las literaturas, después del Libro de los Proverbios 
y del Eclesiástico; y el Libe1· super Psalmum Quicumque, que tiene 
por argumento la conversión y el bautismo de un tártaro. 

Uno de los actos más emocionantes del II Concilio de Lyón 
(1274), presidido por Gregario X 6

, fué el bautismo de un embaja­
dor de Abagha, rey de los tártaros, y de dos personas de su séqui­
to, solemnemente administrado por el que era cardenal obispo de 
Ostia. y fué elegido papa poco tiempo después (enero de 1276) con 
el nombre de lnocencio V. 

tienen carácter histórico, como el que contiene el manuscrito Vat. La.t. 4074: HatJc 
eat diaputatio int.er lngetum Oontarellu·m, mtJrcatorem ianuenseni, et quoadam aa~­
tiasimoa Iudaeoa et Dodorea in Binagogis Iudaeorum, qu<U facta fui t Maioricae, anno 
Domini JlOOLXXXVI, et incaepta fuit in fe&to apostowru·m Philippi et Iacobi, ride-
licet prima die madii . _ 

• En 1256, el Capitulo provincial de Zaragoza. exhortaba._ a los dominicos de 
España <q~od ha.beant n egotium arabicum commendatum, et Priores quod mo­
neant Fra.tres freq uenter in Capitulis, orare pro fratribus huic negotio assigna.tis•. 

• De nuestro país, asistieron al Concilio de Lyón el rey J ailne I, el arzobispo 
de Tarragona y los obispos de Barcelona, Mallorca y Valencia.. 

1 57 



4 JOSÉ T.ABRÉ 

El Ministro general de los fránciscanos, Jerónimo de Ascoli, 
como apocrisa.rio en Constantinopla., había contribuido eficazmen­
te a Jograr la presencia de griegos y tártaros en el Concilio. 
Elegido papa en 1288, con el nombre de Nicolás IV, tuvo la satis­
.facción de recibir una embajada de Argón, el rey tártaro, y de 
alegrarse del bautismo recibido por el principal personaje de la. 
misión, Sabe.dino Archaón 7 • El papa entregó a Sabadino y a. sus 
compañe1·os una carta para el rey. Exhortaba con noble celo al 
monarca. a que abrazara francamente el cristianismo. Argón había 
manifestado el propósito de recibir el bautismo en Jerusalén, si 
lograba. conquistar la Tierra Santa. El papa le aconsejaba que 
procurara recibir sin demora el sacramento de la regeneración 
cristiana pa.ra hacerse digno de tan alto triunfo. 

Desde el principio de su pontificado, Nicolas IV se había ocu­
pado activamente en prepa.rar una nueva Cruzada. Después de la 
caída de San Juan de Acre, el último baluarte del cristianismo en 
Palestina. (18 mayo 1291), el papa redobló sus esfuerzos. Escribió 
a. todos los metropolitanos, ordenándoles que reunieran sinodos 
provinciales, para estudiar y proponer la manera eficaz de reunir 
todas las órdenes militares en una sola y de reconquistar la Tierra 
Santa. Al mismo tiempo escribió a. los reyes cristianos, pidiendo­
les proyectos políticos y militares, conducentes al éxito de la 
Cruzada, que preparaba. Al rey Argón le Ascribió (21 agosto 
1291), diciéndole que, habiendo hecho bautizar a su hijo Carba­
ganda, con el nombre de Nicolás, no aplazara la hora de recibir 
el mismo sacra.mento, y exhortándole a. tomar parte en la guen-a. 
contra. los sarracenos. 

Ramón Lull se hallaba en París cuando fué elegido Nicolás 
IV. Según dice en el Félix de las Maravillas (c. 89), propuso al 
i·ey de Francia. y a la Universidad de Paris la creación de Cole­
gios de idiomas hablados por los infieles. Así habría misioneros 
que podrían ir a predicar el Arte demostrativo a. los tártaros, y 
despué~ algunos de los convertidos podrían hacer sus estudios en 
París y prepararse para predicar en su país natar8. 

1 cLaeta.ntes in Domino, decía. I\icolás IV a. Sa.badino, quod sis fidei catholi­
cae lumine ilustra.tus, et Java.ero regenerationis aspersus•. Véanse: Annalea Eccle­
siaatici, a. 1288, n. 35. 

a Son los dos procedimientos que habían sido adopta.dos para preparar misio­
neros aptos a la evangelización de los infieles. En Espaila los dominicos habían 
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En el Liber super Paalmum Quicumque, escrito algo después, el 
eremita Blaquema 9 , que antes, con sus razones necesarias, había 
disipado todas las dudas de Félix, relativas al dogma fundamen­
tal de la Encarnación, convierte ahora a un filósofo tártaro, que 
no había alcanzado la luz de la verdad en sus diálogos sucesivos 
con un judío, un sarraceno y un eremita poco instruido. En Roma 
el sabio convertido recibe el bautismo de manos del sumo pontí­
fice, y éste entrega. una carta con autorización de predicar la fe 
cristiana, al neófito, para presentarla al rey de los tártaros y ex­
hortarle a a.pre.zar el cristianismo. 

En los primeros meses del año 1292 Ramón Lull, escribía en 
Roma, dos opúsculos, de cómo podía ser conquistada la Tierra 
Santa y sobre la manera de convertir a los infieles, ambos dirigi­
dos al papa y a los cardenales. Poco tiempo después (Viernes 
Santo, 4 de abril) Nicolás IV murió. Durante el largo interregno, 
que, como fué muy frecuente en aquella época, siguió a un ponti­
ficado de breves años, hallamos a Ramón Lull en Túnez, donde 
la Corona. de Aragón poseía un importante y privilegiado alfon­
dak, en Ná.poles y en Barcelona 10 • Después de la elección de Ce­
lestino V estuvo otra vez en Nápoles, donrie sé había trasladado 
la Corte pontificia . Fué testigo de la abdicación del papa. 

Durante los dos primeros años del pontificado de Bonifacio 

establecido varios Colegios de lenguas orientales. En Paris los Sumos Pontífices 
habían fundado (Inocencio IV) y sostenido (Alejandro IV, Clemente IV' y Grega­
rio X) un pensionado de seminaristas orientales, que se formaban en el dogma 
católico, para ir después a predicar a sus hermanos de raza. 

t Hallamos la forma Blaquerna en los más antiguos manuscritos catalanes, 
latinos o franceses del Félix de las Maravillas, del Super Psalmum Quicumque y 
del libro de Evast. Posteriormente los copistas adoptaron la forma más eufónica 
de Bla,,,,qiurna. 

La fama de un prodigio semanal, la magnificencia del ediñcio, ponderada por 
los peregrinos y los cruzados, y las solemnes asambleas, celebradas en 1276 para. 
ratificar la unión de la Iglesia Griega con la Romana, divulgaron en Occidente 
el nombre de una basílica. de Constantinopla, llamada Santa Maria de la BlaquM'­
na (Cf. V. GRUKRL, Le mir<Ule luibitu.el de Notre-IJame des Blachernea cEchos d'Orient> 
SO (1931) 129-146.-Le deuxieme úoncile de Lyon et la réunion de l'Eglise grecque cDic­
tionna.ire de Théologie catholique• t. 9, col. 1895). 

1º En 1294 Ramón Lull asistió, como lo prueban lógicas deducciones, al Capi­
tulo general de Predica.dores, celebrado en Montpeller (6 de junio). Sin duda, oiría 
el piadoso recuerdo de los miembros ilustres de la Orden y de los insignes biene­
chores recientemente fallecidos, y el encargo de los debidos sufragios, tal como lo 
han conserva,do las actas de aquella asamblea.. Poco después en Barcelona. (SO de 
julio) acudía al procurador del reino de Mallorca para. querellarse de unos· hom­
bres vivientes que no querían cumplir la voluntad de un difunto ( Blaquerna, c. 90, 
n. 6). Véase: P. lLurrí DR BARCllLONA. cEstudis Francisca.ns> 46 (1984) 826. 

159 



6 JOSÉ TARB.É 

VIII, Ramón Lull residió en Roma.. Después en Montpeller, 
escribió el Libre d'Evast e de Blaquerna. Luego se trasladó a Paris. 
Allí un conocedor de la. lengua de oc, probablemente Pedro de 
Limoges, tradujo al francés el nuevo libro, la obra. maestra de Ra­
món Lull. En esta. obra toma un inesperado desarrollo la persona­
lidad del eremita Blaquerna, del Libro de las Maravillas y del 
Super Psalmum Quiciimque; porque el autor aplica al simple e1·e­
mita, en el conjunto y en muchos detalles, el extraordinario cm-i·i­
Ctlluni vitae de Pedro de Murrone; en particular su 01·igeu de 
padres ejemplares, sus contrariados deseos de vivir completamen­
te apartado del mundo, su dignidad monástica, su elevación al 
supremo pontificado, su renuncia y su retiro a la soledad. 

2. Un donativo del autor (1311) 

Para el desanollo de la vida de Blaquerna, Ramón Lull se 
sirvió especialmente de lo mucho que, desde la salida de su isla 
de Mallorca, había visto y oído, principalmente en Paris y en Ro­
ma. En el curso del libro se manifiestan algunas preocupaciones 
recientemente sentidas, como la de cumplir la voluntad de los 
difuntos (c. 90, n. 6), y algunos sucesos importantes que le habían 
particularmente interesado. Así, habla de cómo Jaime II fué des­
poseído del reino de Mallorca, y dice que el papa y los cardena­
les ctractaren coro íos restitu'it de c;io, de que era desheretat> (c. 
92, n. 1). Efectiva.mente, Bonifacio VIII dirigió personalmente, 
empleando toda su habilidad y energía, las negociaciones para la 
restitución del reino de Mallorca a su legítimo monarca, que 
empezaron poco tiempo después de la elección del papa., a media­
dos de febrero de 1295, y terminaron el día 20 de junio del mismo 
año 11 • 

Ramón Lull no tomó parte directa en esas negociaciones. 
Como de costumbre, empleó el tiempo en escribir libros. Los más 
importantes de este período son el Arbol de la Ciencia, por su 
volumen, y el Libe'I· de articu1is fidei pe1· necessm-ias nitiones, por 
haberlo ofrecido solemnemente al papa .. 

11 Véase el capitulo R estitutio-n des Baléares obtenu.e P.ªr le Pape et la France, del 
libro A. Lscoy DE LA MARCHE, Les relations politiquea de la Fra·nce avec le Royavme 
de Majorque (Pa.ris 189'2), pp. 888-864. 
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En el Libro de Ble.querna, Ramón Lnll habla con entusiasmo 
del Colegio de Mirama.r. Seguramente esperaba que la. restitución 
al reino de Mallorca, del fundador del Colegio, le daría. nueva. vida. 
Grande hubo de ser su decepción. El Col'egio había ido languide­
ciendo progresivamente, a. pesar de la protección que le habían 
dispensado Alfonso y Jaime de Aragón, en memoria. del inicia­
dor, el rey Jaime l. En 1300 Jaime de Mallorca entregó Mira.mar 
a. los cistercienses del Real. Pero el mayor desengaño de su vid& 
fué, sin duda, el que sufrió cinco años después. Lo recibió de la. 
Curia. papal en Lyón; después de haber puesto las mayores espe­
ranzas en el papa Clemente V, cuando el rey Jaime de Aragón le 
presentó en Montpeller el libro De Fine, comenzado durante el 
brevísimo pontificado de Benedicto XI. Ramón Lull se retiró a 
Mallorca y desahogó en el Desconho1·t, su corazón amargado12 • 

Al recordar el Colegio de Miramar, Ramón Lull exclama (estr. 
55): 1C<>nsciencia n'haja qui ho ha afollat! ¿El abad del Real? Al 
hablar de la Cruzada y de la evangelización de los infieles, que­
riendo infundirle nuevas esperanzas, el ermitaño del diálogo le 
aconseja volver a la Corte papal, para insistir en sus quejas y de­
mandas. Ramón Lull responde que está resuelto a no volver más 
a la Corte; en cambio, tiene el propósito de volver a los sarrace­
nos, para conducirles a la fe (estr. 60-61). 

11 [Raimundus Lullus] cMaioricam, unde traxera.t originem, rediit, librum 
De Planctu edidit ... Paulo post deffunctus, in Conventu Fratrum Minorum Ma.io­
ricarum est sepultus, era.t enim de Tertia. Regula beati Francisci> (Enm11.1ca, Dia-­
logua). El Descanhort no se halla en los antiguo_s inventarios de Paris y de Barce­
lona. Todos los manuscritos antiguos, que lo contienen, proceden de Mallorca. 

cNo podemos poner este libro antes de 1305> (CusTURER, p. 518). Cf. SOLLD!R; 
SBARAGLIA. El editor Salzinger, en su catálogo, n. 75, dice que el Desconh.art cita 
el libro De Fine. En cambio, después afirma. que fué terminado en 1285. Es cierto 
que la mayor parte de manuscritos señalan esta fecha de 1285. Pero resulta que, 
además de ser obra de copistas posteriores a. la época del autor, es inaceptable. 

En el prólogo del Ar bol de la ciencia leemos: cEn desconhort e en plors esta.va 
Ramon sots un bell arbre, e cantava son desconhort, per c;.o que aleujas un poc sa 
dolor, la qual havia per QO car no podia haver acabat en la Cort de Roma lo sant 
negoci de Jesu Christ. e la pública. utilita.t de tota la crestia.ntat>. Por aplicar ine­
xacta.mente estas palabras, algún copista del Desoonhort escribió equivocada.men­
te: cAquest Desconhort fo fet en la. Cort de Roma, e ca.nta's en lo so de Berart>. 

Por la misma razón, en el códice ott-0bonia.no (Biblioteca Vaticana), 542, s. XIV, 
que había pertenecido al canónigo Bellver, una mano posterior a la del c-0pista 
añadió la cifra X a la fecha MCCLXXXV, ·resultando MCCLXXXXV. Esta fecha 
de 1295 fué copiada por el amanuense del códice dominicano, s. XV, de la Biblio­
teca. Provincial de Mallorca, y ha sido reproducida por el P. Raí.mundo PILSquaJ y 
poi: los editores modernos del Duconhort. 
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Poco tiempo después, en Bogía. Ramón Lull disputaba con los 
habitantes de la ciudad. Durante el año I 308 terminó varios libros 
en Pisa y en Montpeller, como el Arte general último, comen­
zado en Lyón el mes de noviembre de 1305 e interrumpido des­
pués por la larga crisis de pesimismo, que había sufrido el autor. 
Escribe, al propio tiempo, toda. la Disputatio Raimundi Christiat1i 
et Hamar Saraceni. En este libro, presenta dramatismos sugesti­
vos la composición de lugar, que Ramón Lull imagina en el pró­
logo y el epílogo de muchos de sus libros, para despertar mejor 
el interés de los lectores. En Pisa, se hospedó en un monasterio 
cisterciense, construido ext1'a muros pisanos, hacia el año 1240, 
ad lwn<>rem Dei et Sanctae Mm-iae ad Marty1·es et Sancti Donniniu. 

En noviembre de 1309 Ramón Lull terminó en Paris el libro 
Ara mystica theologie et philosophü; y, en la misma ciudad, un 
libro sobre el tema de la perseidad y la finalidad, en septiembre 
de 1311. Durante este periodo de tiempo ganó consoladores éxitos, 
combatiendo el averroísmo, y obtuvo altas aprobaciones. Con acta 
de IO de febrero 1310, cuarenta expertos (maestros o bachilleres 
en artes, medicina, etc.) testificaron que por espacio de algún 
tiempo le habían oído el Arte breve, y que esta ciencia. es buena, 
útil y necesaria. El rey Felipe el Hermoso le otorgó (2 de agosto 
del mismo año) una carta de recomendación. El Canciller de Paris 
certificó (9 septiembre 1311), que por encargo del rey había. exa­
mina.do algunas obras de Ramón Lull, y que en las mismas no 
había encontrado na.da. contra la fe o las costumbres, antes al con­
trario, había. notado recta intención y celo por la fe14• 

u In monaaf.erio Sa-ncti Don·nini, dicen los má.s antiguos manuscritos de los 
libros terminados en Pisa. Más ta.rde, los copistas escribieron: In monoslsrio 
Sancti Dominici. Este convento no existía en tiempo de Ramón Lull. 

" En Mallorca, el dia 26 de abril de 1818 :Ramón Lull hizo testa.mento en po­
der del notario público Jaime de Avinyó, con intervención del notario Arnaldo 
de Santmartí. El mismo día y por los mis mos notarios hizo registrar y copiar la 
carta del rey Felipe, el certHicado del Canciller, también una carta de recomen­
dación para los ministros provinciales de Roma, Apulia, Génova y Sicilia, y para 
todos los demá.s hermanos de la Ordtm, que le había concedido el Ministro Gene­
ral de los franciscanos Ramón Gaufredi, uno de los jefes de la facción espiritualis­
ta, el 26 de octubre de 1290, y :finalmente el act a de los mencionados cuarenta 
expertos. 

En 1869, una autorizada copia de estos documentos, fué presentada en Valen­
cia al rey Pedro de Aragón, con motivo de la lucha entablo.da entre Fr. Nioolá.s 
Eimerich, inquisidor gener.al de la Corona de Aragón, y el fraticelo Pedro RoHell, 
eremita, que había fundado una escuela en Alcoy. En 1891, una autorizada copia 
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Durante el mismo período Ramón Lull escribió buen número 
de libros, y regaló al Colegio de Sorbonne dos manuscritos, que 
ya entonces formaron un solo volumen y contienen algunos libros 
de este período, e.demás del .Ap-0st1·ophe y de la Disputatio Raimun­
di et Hama1·: 

Lat. 161 II (I parte): l-24 cLiber Apostrophe ad summum Pontifi­
cem•; 25-38 cLiber reprobationis aliquorum errorum Averroys•; 38-60 
cLiber in quo declaratur quod fides est magia probabilis quam improba­
bilis•; 60-66 cLiber de conversione predicati et medii»; 66-99 o:Liber de 
possibili et impossibili»; 94- 108 cLiber de fallaciis quas non credunt fa­
cere aliqui qui credunt esse philosophantes»; 108-121 cLiber nat.alis 
Pueri Parvuli Christi Jesu»; 121 «Liber lamentationis philosophie> (frag­
mento). ~dem (II parte): 122-127 cLiber novus phisicorum compendiosus•; 
128-138 cMethaphisica nova compendiosa»; 140-175 cArs mystica theo­
logie et philosophie»¡ 176-184 cLiber de perversione entis removenda•; 
186-190 «Liber correlativorum innatorum»; 191-193 «Liber de predesti­
natione et prescientia»; 196-201 cLiber de ente infinito»; 202-224 cDis­
putatio Raimundi Christiani et Hamar Saraceni». 

La Biblioteca de Munich y la Sociedad Arqueológica Luliana, 
de Mallorca, conservan el texto catalán de los Artículos de la fe, 
demostrados con razones necesarias, qne Ramón Lull escribió en 
Roma el año 1296. Cuando el libro fné traducido al latín (algo 
libremente, como la. mayoría de los que el autor confió a. los gra­
mático-teólogos), para presentarlo al papa Bonifacio VID, se le 
añadió un apóstrofe en verso y una súplica final a.l sumo pontí­
fice. Es el texto del mencionado manuscrito de la Sorbona. En el 
decurso del tiempo, al transcribir un copista este texto, le añadió, 
como pórtico, el prólogo del libro Qu,od fi<les catholica es magis pro­
babilis quamimprobabilis(qué la fe católica es más demostrable que 
indemostrable); y con ello, el ataque más vigoroso de Ramón Lull 
contra los teólogos que, en los Artículos de la fe católica., no ad­
mitían las rationes necesariae et cogentes. Le había sugerido indu­
dablemente al copista esta idea el hallar a.mbolil libros en un 

de los cuatro documentos, extendida en Valencia el año anterior, fué transcrita. 
en el volumen Registrum Notula1-u11i communium 1391-1395, del Archivo Diocesano 
de Barcelona.. En 1894, el obispo Ramón Cescales examinó personalmente esta 
transcripción y la. declaró auténtica y autorizada (fol . 3-4). Posteriormente se le 
añadió otra copia de los mismos document<>s , que habia sido envi ada. a Andrés Mer­
cader, ciudadano honrado de Barcelona (fol. 2 t er). Sin motivo suficiente, algunos 
eruditos (Le Clerc, Hauréau, Denifie y Chatelain) han puesto en duda la. autenti­
cidad de los documentos de 1810.1811. 
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mismo manuscrito. Mas, los manuscritos y después las ediciones 
impresas del libro Apostrophe, con el pórtico cAliqui christiani et 
magni in scientia nominati, etc.> ocasiona.ron varias confusiones 
en la bibliografía luliana. 

Ramón Lull había dedicado al rey Felipe algunos de los tra­
tados que contiene el manuscrito, especialmente el Libe1· natalis 
Pue1·i y la Lamentati-0 philosophie. Al unir los dos manuscritos en 
un volumen, fueron suprimidos algunos folios de lo que ahora 
forma la primera parte; y de la Lamentatio quedaxon únicamente 
los primeros párrafos. 

3. Legado de Enrique de Lewis (1355) 

Enrique Pistar, de Lewis, maestro en teología, bachiller en 
medicina, canónigo de Lieja, al morir en l 3 5 5 legó a la Sor bona 
una colección d~ manuscritos, por el estilo de la de Pedro de Li­
moges. De este legado la Biblioteca Nacional conserva cinco 
manuscritos lulianos: 

La.t. 16115: cArs generalis et ultima>. 
Lat. 16116: <Liber intellectus; Liber voluntatis; Líber memoria; De 

novis fallaciis; De ente reali et rationis; Liber correlativorum innatorum; 
De questione va.lde alta et profunda; Arbor philosophie desiderata; Peti­
tio pro ccnversione infidelium; Demonstratio per equiparantiam; De pro­
piia et communibus actibus divinarum rationum; De experientia realis 
artis; Que lex sit ma.gis bona, magis magna et etiam magis vera,,, 

Lat. 16117: «Questiones dubitabiles circa Libros Sentent.iarum; De­
claratio contra aliquorum philosophorum opiniones erroneas et damnatas; 
Arbor philosophie amoris; Disputatio quinque hominum Sapientum>. 

Lat. 16118: cQuestiones per artem demonstrativam seu inventivam 
solubiles>. 

cLat. 16615: «Líber reprobationis aliquorum errorum Averrois; Líber 
intellectus; Compendiosus tractatus de Articulis fidei catholice; Líber de 
Deo et de Domino Nostro Iesu Christo; De cognitione Dei; Liber de esse 
Dei; De predestinatione et presciencia; De modo naturali intelligendi; De 
queationibus magistri Thome Attrebatensis». Actualmente faltan algunos 
folios que, según el índice del manuscrito, contenían: cDe poten tia, obiec­
tu et actu; De ascensu et descensu intellectus; De conversione sillogismi; 
De adquisitione Terre Sancte; Suplicatio pro Terra Sancta,,. 

Al principio de cada manuscrito se halla el monograma de 
Tomás Le .Miesier. En el ms. 16118, al lado del monograma, 
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está escrito Donum Remu11di. En los dt->más manuscl'itos, simple­
mente: Remundi. Al final de los manuscritos 16n7 y 16n8 se 
lee: lste liber magisfri Th . Le Mie.sier. 

Tomás Le Miesier era alumno o socio del Colegio de Sorbonne, 
cuando Ramón Lull estuvo por primera vez en Pal'is, hacia. el 
año 1288. Diez años después, durante la segunda estancia de Lull 
en la capital de Francia, l..1e Miesier, desde Arrás, . su ciudad 
natal, le pidió por escrito la solución de una serie de cuestiones 
difíciles. El cuaderno 0t·iginal de las respuestas que le envió el 
Maestro, se halla actualmente al final del códice 16615. 

Le Miesier fué siempre fiel al Maestro. Después de la muerte 
de éste, llegó a reunir más de ochenta. tratados lulianos. De ellos, 
quedan los del legado Enrique de Lewis. Mas, no se limitó a 
reunir y estudiar manuscritos lulianos. En los códices de dicho 
legado hallamos frecuentemente notas marginales y señales den­
tro del texto, que indican los tratados que habían de ser copiados, 
y el lugar que habían de ocupar en un gran volumen, llamado 
Eleclorium niagnum. Para dar un ejemplo: Ms. r6r 16, tratado De 
e?1te reali, fol. 69, notas al margen: De Le Miesier, «lste questio­
nes debent scribi in parte finali Electorii»; del copista, cEt est 
facturo>. 

4. El ''Electorium" 

Manuscrito original: París, Lat. 15450. Copia. del siglo XVII en seis 
volúmenes: Munich (Biblioteca del Estado) Lat. 105661 10561-10565. 

En· el manuscrito de Paris actualmense faltan casi todos los pre­
liminares de la obra, por haberse desprendido y perdido varias do­
cenas de folios. El 105661 de Munich, los reproduce integramente. 
Son las Súmulas o introducción dela lógica para los principiantes, 
la abreviación de los ocho libros de los físicos de Aristóteles, la. 
abreviación de A verroes sobre el octavo libro de los físicos, la com­
pilación de los principios natura.les, por Fr. Uzillin de Tolkelle, el 
primer libro de las conclusiones sobre la metafísica de Aristóte­
les, por Fr. Gonzalo Español, y los en-ores de los filósofos. 

En el manuscrito de Paris falta también el último folio. Por 
la copia de Munich, sabemos que, como era de reglamento en la 
biblioteca de la Sorbom1, constaba la. donación. Lo había legado 
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a los estudiantes de teología, del Colegio, Tomás Le Miesier, ca• 
nónigo de Arrás, maestro en medicina; fallecido en el mes de sep­
tiembre de 1336. 

Después de los preliminares, el volumen ofrece una. breve bio­
grafía de Ramón Lull, como entrada al Electorio o selección de 
sus tratados. Le Miesier ha.ce varias veces referencia a esta. bio­
grafía: cUt patet in Vita sua:o (Elect. fol. 92); e Va.de ad Vita.ro 
Remundi:o (r6116, fol. r11). En 16r17, fol. 98, al cita.r Ramón 
Lull su libro Commentum super A1-tem inventivam et Tabulam gene­
mlem, Le Miesier escribe al margen: clstud commentum non 
mente ha.bao, nec video quod sit numera.tus in fine Vite eius:o. 

Este final de la biografía cronologicamente fué lo primero. En 
agosto de 1311 se hizo un inventario de los trata.dos lulianos que 
existían en la Cartuja. de Vauvert, cerca. de Paris, situada en el 
actual jardín de Luxemburgo. Más tarde se escribió la vida del 
autor de estos tratados. Del texto de la biografía. se deduce, que 
fué escrita igualmente en Paris, bajo el pontificado de Clemen­
te V, en una ocasión en que el papa no residía en Aviñón, segu­
ramente durante el Concilio de Viena. 

El autor de la biografía empieza diciendo que Ramón Lull, a 
insistencias de unos Religiosos amigos (sin duda los monjes de 
Vauvert) contó algunos episodios de su vida y permitió escribir­
los. Parece dirigirla especialmente a los futuros lectores de los 
tratados lulianos existentes en la biblioteca del monasterio. Desde 
los primeros episodios, se habla de un libro excepcional, que 
Ramón Lull se proponía. escribir. Después, se va notando, con 
particular interés, su producción literaria., y al final, se presenta. 
con cierta solemnidad al biografado como autor de libros. Dice el 
biógrafo que Ramón Lull escribió ciento veintitrés libros y tam­
bién otros. El inventario que termina la biografía, comprende 
efectiva.mente ciento veintitrés títulos, contando los duplicados, 
pero teniendo en cuenta que, en la lista., ·el Liber de perverrione 
entis removenda y la Methaphisica nova forman un solo título. 

Posteriormente fueron, sin duda, afiadidos a la colección de 
Vauvert los tratados que, según el testamento (Ma;Ilorca, 1313), 
habían de ser enviados a la Cartuja, y probablemente algunos de 
los escritos en Mesina ( 1 313-1314). Le Miesier poseía. cincuenta. 
de los tratados de la lista de I311, que dejó sefialados con un 

r66 
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punto. En esta lista de 13 II faltan muchas obras escritas ante­
riormente a. la fecha, algunas ta.n importantes como el Arbol de 
la ciencia., el Comentario sobre el Arte inventivo y le. Tabla. 
general, etc., que Ramón Lull cita y recomienda en algunos de 
los mismos tratados de le. lista. Le Miesier poseía dicho Arbol 
de la. ciencia. y otros tratados, unos anteriores y otros posteriores 
a 1311, que no es tan en el inventario (en conjunto treintidós títu­
los), con los cuales formó una segunda. lista complementaria.. 

Le Miesier, de los ochenta tratados lulianos que poseía, repro­
duce en el Electorio más de la mitad; la ma.yor parte integra.men­
te y con el texto seguido; la parte restante más o menos fra.gmen­
te.riamente y casi siempre con el texto distribuido entre diversas 
partes del volumen. El núcleo (fol. 146-274) lo forma el Arte 
general último cum suis insertionibus seu additamentü aliarum a1'­
tium, según expresión de Le Miesier. La palabra fa1·su1·a (esto es, 
farcit, relleno), usada por el mismo compilador, da une. idea 
exacta del inserto en el núcleo, de extensos fragmentos de la. 
Tabla gener~l y del Arte inventiva., del libro E:r;perientia realita­
tis artis y el De c01·1·elativis innatis, etc. Lo demás del Electorio lo 
forman tratados que pt·eparan o aplican el Arte general. Algunos 
de estos tratados son aplicaciones algo remotas, como (fol. 542-
547) Petitio Raimundi pro conversione infidelium a Bonifacio VIII 
y Petiti,o in Concilio generali ad adquirendam Terram Sanctam et 
morí pro fide Christi, junta.mente con el Liber qui est de adquisitiotre 
Terre Sancte a. Clemente V. Pero estos tratados tenían entonces 
una impresionante actualidad. 

Carlos IV el Hermoso, rey de Francia (1322-1328), por inicia­
tiva del pape. Juan XXII preparaba activamente una. cruzadau. 
Mientras este rey, que ya. antes de subir e.l trono había manifes­
tado vivo interés por los asuntos de la Tierra. Santa, organizaba. 
la expedición, que impidió su prematura. muerte, Le Miesier 
compilaba. el Electorio. El último tratado transcrito por el co­
pista, el Liber de adquisitione, termina. con estas pale.bras: Liber 
iste factus atque finitus in Montepessulano in mense Mat-tii MCCCIX ... 
Le Miesier añadió: Et ordinatus in hoc Elect-Orio, anno Domini 1325, 
per Thomam Migerii, in Att1·ebato. 

" N. V.u.oJS, JMAJ.uu Duese (Pape Jean XXII) cHistoire Littéraire de la Fran­
ce• 84 (1914) 50'2-504. 
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Sigue un apendice con varios tratados breves, escritos en 
.Montpeller, en Paris y en Mesina.. 

Le Miesier explica en los folios 92-93 el objeto de su compila­
ción luliana. Sabido es que, después de un largo período de abuso 
de la dialéctica y de la crítica racional, se introducían en los cen­
tros docentes un nominalismo y un escepticismo .filosófico muy 
radicales. Lamentándose de ello, escribía Le Miesier: cO quam 
dolorosum est quod, his temporibus, quod me.gis verum est et ne­
cessarium, est me.gis ignotum et a sapientibus magis occultum>. 
Añadía que no hallaba alguien cqui veritatem ausus sit determi­
nare vel affirmare; sed dicunt: Alii opinant sic, et est totum». A 
estas tendencias filosóficas de inhibición racional, el autor del 
Electorio quería oponer el sistema y las doctrinas lulianas, con 
sus principios inatacables y sus deducciones irresistibles. El plan 
general de la obra, los epígrafes de sus distintas partes, los cua­
dros sinópticos de los principios y temas del Arte general y las 
anotaciones de Le Miesier dan a la compilación luliana una soli­
dez y claridad muy notables. 

Le Miesier tuvo especial cuidado en hacer interesante el Libro 
del Gentil y de los tres Sabios. Cuenta, con abundantes y suges­
tivos detalles, cómo el Gentil supo que un cristiano, oriundo de 
Mallorca., estaba dispuesto a demostrar, con su arte y ciencia par­
ticulares, la fe verdadera. e infalible para la salvación; y cómo 
vino a España y visitó varias ciudades, Compostela, Sevilla, 
Córdoba, hasta que en Toledo encontró a los tres Sabios. Al texto 
de Ramón Lull, el compilador añadió, además, el tratado De pro­
batione fidei christiane per aucto1·itates paganomm, escrito por Juan 
de Paris (Jean Quidort), dominico, amore 1·egine Nava1'1"e 16 (Jua­
na de Navarra, esposa del rey Felipe el Hermoso, t 1305). 

Cuando Le Miesier terminó su compilación en 1325, Juana de 
Evreux había contraído recientemente matrimonio con el rey 
Carlos el Hermoso (julio de 1324) y se preparaba pa.ra ser coro­
na.da reina en la fiesta de Pentecostés de 1326. Juana de Evreux 
fué una dama de gran cultura y muy aficionada a los códices rica­
mente iluminados 17 • Era sobrina de una nieta del hermano de 

11 Lo dice el mismo Le Miesier. Este tratado hn sido estudiado y muy discu· 
tido en nuestros días. Un erudito pretendió atribuirlo a Roger Bacón. 

" Lo testifican· algunos documentos de aquella época (L. Dn1su, Le Cabinet 
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S. Luis, que había da.do dos hijas a los herederos de la Corona de 
Francia, la condesa Matilde de Artois, de quien el canónigo Le 
Miesier era médico habitual 18

• 

Para interesa1· a la nueva reina en las doctrinas lulianas y 
obtener su correspondiente protección, Le Miesier concibió la 
idea de ofrecerle un breve resumen del Electorfom, y la realizó 
en el B1·er,-iculum, espléndido códice, guardado actualmente en la 
Biblioteca de Karlsruhe y descrito por J. Rubió en el artículo 
El •Breviculum• i les miniatures de la vida d'en Ramon Lull «But­
lletí de la Biblioteca de Catalunya• 3 (1916) 73-88. 

El tratado Ars brevis que esf imago A1·tis generalis et ultime for­
ma el núcleo del Breviculum. Pero lo más importante es la colec­
ción de láminas que ilustran la vida de Ramón Lull, su doctrina 
y la composición del r esumen; porque estas láminas, aunque pri­
vadas del valor de historia auténtica, forman un magnífico con­
junto artístico y son un sincero testimonio del fen:or de un dis­
cípulo. 

Le Miesier no conocía de la vida del Maestro, sino lo que había 
leído en la biografía escrita por el monje de Vauvert. Sus notas 
marginales son meramente indicativas, con excepción de dos, re­
lativas al primer viaje del Maestro a París. Al nombre del canci­
ller cBertaudus• añade de Santo Dionisio; y expresa el año del 
regreso de Paris a Montpeller: 1289. Es cierto que en la síntesis 
biográfica (fol. 447-448), que inicia la séptima parte del Electorio, 
di&ponens ad finakm intentionem, Le Miesier se aparta notable­
mente de la biografía reproducida anteriormente en el mismo vo­
lumen. Pero la causa es simplemente que 1 én esta clase de bio­
grañas, los autores se preocupan mucho más de manifestar sus 
ideas preconcebidas y lograr su finalidad, que de expresar la 
realidad histórica. 

En el Brevículo, la biograña es una copia más fiel al original, 

ths manuacrits, t. II, París 1868, p. 13; Noticea et e:drait.s, t. XXXI, Pe.ris 1884, 
pp. 16-24); y, sobre todo, el segundo tomo de su breviario, custodiado en el Museo 
Condé, de Cha.ntilly (V. LEROQUAis, Lu Bréviairu manuscrita dea Bi.bliotheq:uea publi­
quu th France, t. I, París 1994, pp. 271-274). En düerentes inventarios ·de la Libre­
ria. del Louvre (1S73-1424) hallamos: e Une Bible historiée et t·oute figurée a im.o.ges, 
qui fu de la roine Jeha.nne d 'Evreux (DRL!SLE, t. ffi, p. 120). 

1
• Según los libros de cuentas de Me.tilde de Artois, ésta en una ocasión hizo 

llamar a Arnaldo de Vila.nova., pero desde 1310 hasta su última enfermedad, en 
1329, se sirvió regularmente del canónigo de Arrás. 
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pero con frecuencia. lo arregla y hasta lo corrige19 • El minia.turista, 
por su parte, no podía dejar de tener preocupaciones estéticas. Le 
Miesier había seña.la.do en nota, como episodios importantes, sobre 
todo teniendo en cuenta la Cruza.da que preparaba Carlos IV, las 
visitas de Ramón Lull a los reyes de Francia, Mallorca., Sicilia., 
Chipre, para promover la reconquista de Palestina. El minia.tu­
rista representó un grupo de tres reyes, suprimiendo al cuarto. 

Las últimas láminas se refieren al códice mismo, al Brevículo. 
En una escena completamente imaginaria, Ramón Lull presenta 
a Le Miesier I 50 libros (los 12 3 del inventario de I 31 I y los 32 aña­
didos después), y le autoriza para hacer de ellos tres resúmenes, 
por el estilo de las tres clases de comentarios de Averroes (grandes, 
medianos y pequeños) sobre los libros de Aristóteles. En otra 
escena, igualmente imaginaria, el canónigo Le Miesier, presenta.do 
por Ramón Lull, ofrece a la. reina. Juana el Electorium magnum, 
el metlium (que nunca existió) y el parvum. Tres graves matronas 
hacen la corte a la. joven reina: Matilde de Artois, su fiel amiga la 
condesa de Dreux y, segtin C.-V. Langlois, una dama pertene­
ciente a la Casa de Valence. 

El rey Carlos murió el día primero de febrero de 1328. El 
papa Juan XXIl sintió mucho esta muerte prematura, y es­
cribió cartas de pésame a. varias personas de la familia real, espe­
cialmente a Juana, reginae F1·anciae et Navarrae 20• La corona de 
N a.varra. se separó entonces de la de Francia.. Juana de Evreux 
sobrevivió más de cuarenta años a su difunto esposo. 

8. Tres manuscritos. 

Lat. I 5385 s. XIV (legado de Jaime de Verdún, llamado el Abad): 
cLiber de predicatione• Montpeller, dec. 1304; cDemonstratio per equi­
parantiam> Montpeller, mar. 1305; cLiber ad probandum articulus fidei 
catholice per sillogisticas rationes• Génova, feb. 1304. 

Lat. 15614 (fin del e. XIV): cCommentum seu compendium Artis de­
monetra.ti ve>. 

Lat. 1612o(s.XV): cQuestiones dubitabiles circaLibrosSententiarum•. 

" Es curioso notar, que muchos de los detalles del texto de Vauvert, corregi­
dos por el aut-0r del Breviculo, cuatro siglos después, en Mallorca, ofrecieron al 
autor de La 11Wdad rin rebo:zo, puntos de acusación contra Ramón Lull. Fr. Ni­
colás Eimerich en sus opusculos no hace uso de esta biografía, porqué entonces 
todavía no era conocida en la Corona de Ara.gón . 

.., Annalu Edeaiaatici, a 1828, n. 69. 
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TI. MANUSCRITOS PROCEDENTES DE V ARIOS MONASTERIOS DE p ABÍS 

6. Lo que queda de una importante biblioteca. 

En los primeros años d el siglo XVIII, el hagiógrafo francés 
Claudio Chastelain buscó, por encargo de los bolandistas, manus­
critos lulianos en París. En una carta del 23 abril 1707 decía al 
P. Sollier que en la Biblioteca de la Sorbona había encontrado 
once manuscritos. De los de la Cartuja de Vauvert sabía única­
mente que habían sido trasladados a Dijón. La Cartuja de Dijón, 
monumento insigne del arte francés, fué fundada en 1383 y des-
truída en 1793. · 

Sabemos por Lefevre d'Etaples, que, a principios del siglo 
XVI, había desaparecido de la Biblioteca de Vauvert, el primer 
tomo de los tres que contenían la traducción latina del Libro de 
Contemplación, regalados por Ramón Lull al monasterio el año 
1298. Consta que hacia el final del mismo siglo XVI se hallaba. 
en poder del poeta y bibliófilo Felipe Desportes. Adquirido, en el 
siglo XVII, por Esteban Du Pont, abad de Lantenec y capellán 
real, y en el siglo XVIII por el mariscal de Noailles, se guarda 
actualmente en la Biblioteca Nacional, Lat. 3348 A11

• 

Felipe Desportes poseía otro manuscrito luliano de la Cartuja. 
de Vauvert, que contenía la traducción francesa del Libro de 
Evast y de Blaquerna, la misma del manuscrito de Pedro de Li­
moges. El códice de la Cartuja figura en el catálogo del Colegio 
Claramontano (1764), en el del legado Meerman (1824), y final­
mente en el de la Biblioteca del Estado, Berlín (1918) Mitteilun­
gen, IV' p. 34· 

7. Abadía de San Víctor. 

Lat. 14713 (s. XIV). De los catorce tratados lulianos, que con­
tiene este manuscrito, algunos presentan el mejor texto que ahora 

11 Manuscritos con la. traducción latina. del Contemplador se hallan en varias 
bibliotecas. En la. Nacional de Madrid, dos volúmenes (Ms. 181y182) procedentes 
del monasterio Viridia Vallia in Zc>1lia, o sea., de Groenenda.l, cerca. de Wa.terloo. 
Como se trata. de dos códices del siglo XIV, es lícito suponer que habrán sido 
leidos por el prior de este mona.st~rio, Juan de Ruysbroek, el célebre autor de tra­
tados místicos en lengua flamenca. Un estudio atento probablemente-encontraría. 
influencias lulianas en las obras de Ruysbroek, como se ha.n encontrado en la.s 
del cardenal Nicolás de Cusa. 
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existe, como Ars brevis de inventione iuris, A1·s Dei, De centum 
signis Dei, Liber clericorum, y todos ofrecen un texto correcto22 • 

Los folios 6 3-72 contienen Le livre d' Ami et d' Amé. 
En un prólogo de 1298, Ramón Lull recordaba a la dama 

Filosofía. de amor1 que tenía escrito un libro de Arte boni et ve1"i 
am01is, llamado Ars amativa boni. En el siglo XII Andrés Le 
Chapelain había escrito el libro De Arte honeste amandi (Lat. 8758), 
imitando y corrigiendo el famoso tratado de Ovidio. Las deman­
das y las respuestas sobre temas de amor profano, en este libro 
de Le Chapela.in y en los tratados de sus imitadores provenzales 
y franceses, formaron la parte más interesante. De la. misma. 
manera, en el libro Ars amativa boni, como en el libro Ars inven­
tiva ve1·itatis, como en todas las Artes de Ramón Lull, las quaes­
tiones forman la parte más interesante. 

Desarrollando el concepto escolástico de la amistad entre Dios 
y el almalls, en las cuestiones del Arte amativo Ramon Lull aplica. 
unas veces a Dios y otras veces al alma, especialmente al alma. 
contemplativa, las palabras amante, amigo, amado, amativo y 
amab'le, y ello da lugar a una infinidad de combinaciones. En el 
Bla.querna. ca.da nuevo estado de vida. produce un libro. La vida. 
eremítica produce un libro sobre el a.mor, el Amigo y el Amado, 
con demandas y respuestas, definiciones y combinaciones, que 
recuerdan las del Arte amativo, pero muy superiores a. éstas, de 
elevada inspiración poética y religiosa, que forman una verda­
dera. joya de la literatura mística. 

Ramón Lull hizo traducir al latín los diálogos sobre el Amigo 
y el Ama.do, formando con esto un libró aparte. El copista de la 
Abadía de San Víctor lo transcribió, según la traducción francesa 
del manuscrito de Pedro de Limoges. 

Lat. 14586 (315 folios, s. XV). El copista puso en el primer 
folio un índice de los tratados que contiene este manuscrito. Son 

'" Los termina.dos en Pisa. el año 1808, consta. que lo fueron fo monasterio 
Sancti Donnfoi. Según este manuscrito, Ramón Lull en un mismo mes, el de 
mayo, terminó Ara Dei en Montpeller, y De centum aignia y Liber clericoru111 en 
Pisa.. Si el tiXplicit de los tratados de 1808 responde a. la realidad, resulta que 
durante este año fueron varia.a las idas y venidas de Ramón Lull entre las dos 
ciudades. 

11 Sa.nto Tomás (l.ª 2 ... , q. 65, a. 5): •Ca.ritas non solum significat a.morem Dei, 
sed etiam a.micitiam quanda.m ad ipsum; quae quj.dem super amorem addit mu­
tuam· redamationem cum qu\\dam mutua. communicatione>. 
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tratados de ascética y las vidas « beati Francisci:t (de Asís), 
e sanct&e Restitutae », « beati Gulielmi comitis Pictavie,., « vene­
rabilis ma.gistri Gherardi» (Groot). Además (fol. 250-255): Vita 
Raimundi Lullii; y (fol. 256-257): Annotatio qtwrundam librorum 
eiusdem Raimundi. Nota del siglo XVI, al margen: Furata. Enton­
ces ya. faltaban los folios 256 y 257 (última parte de la biografía. e 
inventario de 13 II), que habían sido cortados cuidadosamente. 

Según parece, Carlos de Bouelles, canónigo de Noyón, se 
sirvió de este manuscrito para redactar su Vita Raimundi e?'emi­
tae. Bouelles hizo un resumen bastante exacto de la biografía 
escrita por el monje de Vauvert, pero al principio substituyó el 
ingenuo relato de la conversión, seguramente demasiado pueril 
para el canónigo humanista, por el de un eficaz desengaño, que 
ha tomado varias modalidades en las colecciones de ejeniplos2"; 

suprimió, como era natural, las tentaciones de Génova, y al final 
añadió el fallecimiento de Ramón Lull, desarrollando el tema de 
un texto publicado por el P. Jaime J aner en su libro A1·s meta­
phisicalis, año I 506. El resumen de Bouelles es del año 1511. En 
este resumen no falta la lista de libros, del inventario de 13n, 
colocada no al fina.l, sino dentro del curso de la vida. Esto hace 
presumir que, para no copiarla, se sirvió de los dos folios que 
ahora faltan en el manuscrito. 

En la copia de la primitiva biografía, procedente de Valencia, 
que guardaba la Biblioteca de Torino, antes de su incendio, como 
en el texto del Electorio, se leía al final: «Libri quos ipse fecit 
sunt hii qui in hac pagina continentur». Seguía un notable espa­
cio en blanco, y nada más. Esa lista falta completamente en la 
copia de la. Biblioteca de Lyón (Ms. 258, s. XV) y en todas las 
demás conocidas. Ahora existe únicamente en el Electorio. 

Lat. 15145 (a. 1430; adquirido por el prior Juan L~masse, abad en 
1448): fol. 6-204 cOvidius moralizatus secundum expositionem Traveti:o. 
206-222: cConsolatio Venetorum et totius gentis desolate». 

" Suida.s (Lexicon, trad. la.t.) cuenta. de Hipatia., la famosa comentadora. de 
Platón y Aristóteles: cCum de auditoribus quidam eam deperiret, pa.nnos mensi­
bus foedato;i illi ostendisse dicitur, et dixisse: Hoc quidem adamas, o ad-Oleauns. Et 
sic a.nimu.m eius sana.sse>. El mismo Ramón Lull recogió esta modalidad en la 
abundante colecdón de ejemplos, del Libro de las Maravillas (c. 71). Bouelles 
eligió la moda.lida.d del cáncer en el pecho, mli.s dramática. y mejor adaptada. al 
e.aso. 
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En el mes de septiembre de 1298 le.s armas venecianas fueron 
completamente vencidas en Curzola por las genovesas. En el mes 
de diciembre Ramón Lull escribió la Consolatio Venet01-um, diri­
gida especialmente a. los venecianos cautivos en Génova. El tra­
tado de paz se firmó en Milán el día. 25 de mayo de 1299. Ramón 
hace a su interlocutor veneciano, un emocionado elogio del a.migo 
Parceva.l Spínola, y le dice que en Génova presente la. Consolatio 
a su noble amigo, y añade: clpse te iuvet ad consolandum vene­
tos cum hoc libro et cum aliis libris, quos habet de me, qui boni 
sunt ad consolandum». 

Habiendo desaparecido el ejemplar de la. Consolatio, que existía 
en el monast~rio de San Miguel, en el Véneto, según el catálogo 
de 1779, el de París es el único completo, que conocemos. 

8. Copias del siglo XVII. 

Durante el siglo XVII, en Francia y sobre todo en Pa.ris, el 
lulismo hizo muchos adeptos, que desplegaron una actividad 
extraordinaria.. Una de las manifestaciones de esta actividad fué 
el gran número de copias, que entonces se hicieron, sacadas de 
manuscritos antiguos y hasta de libros impresos. 

Entre los manuscritos lulianos, procedentes de la Abadía de 
San Víctor, no sólo se cuentan los tres ya mencionados, pertene­
cientes a los siglos XIV-XV, sino también otras cinco, perte­
necient~s a.l siglo XVII, La.t. 15095-15099. El último reproduce 
el Memorial e del P. Busquets. 

Entre los manuscritos prncedentes del famoso monasterio de 
San Germán, varios, en latín y en francés, son lulianos: Lat. 
12974 (s. XV) •De ascensu et descensu intellectus•; 14007-8 
(s. XV) Alquimia; 12969 (s. XV) Alquimia; 12973 y 13961-62, 
copias del siglo XVII; Franc. 19960 (s. XIV-XV) Alquimia; 
19074 (s. XVIl) Alquimia.; 19965-72 (s. XVII) comentarios del 
Arte luliano y Alquimia. 

Entre los manuscritos procedentes del convento de P.P. Fran­
ciscanos, se hallan varias copias, todas del siglo XVII, sacadas 
de antiguos manuscritos existentes entonces en Pa.ris y en el 
convento de San Isidoro, de Roma, y también de libros impresos; 
Lat. 17819-21, los tres primeros libros del Contemplador; 17822-
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29, unos cincuenta. tratados. Otros manuscritos lulianos, igual­
mente del siglo XVII y procedentes del convento de Francisca­
nos se hallan en la Biblioteca Mazarina. 

ffi. ÜTBA.8 ADQUISICIONES 

9. Manuscritos latinos. 

Lat. 6443 D (s. XIV): cCompendium seu eommentum Artis demos­
trativa ... 

De este libro, escrito por Ramón Lull durante su primera 
estancia. en París, la Nacional guarda tres manuscritos: Lat. 
16112 (s. Xill), 15614 (s. XIV), procedentes de la Sorbona, y el 
presente que procede de la Biblioteca del Cardenal Mazarín. 

Lat. 10204 (s. XIV): cArs inventiva veritatis>. Fundándose en 
lo que dice la Vita Remundi del regreso de París a Montpeller y 
en la correspondiente nota marginal de Le Miesier, el Lat. 12973 
(San Germán, s. XVII) dice de esta tercera edición del Arte 
general: cHic líber Inventivae Artis in Montepessulano comple­
tus esta Raimundo Lullo, a. I. D. 1289 ... 

Lat. 3174 (s. XIV): 1-132 cDe Sancta Maria>; 132-134 cQuo­
modo Terra Sancta recuperari potest,.; 134-144 cDe modo con­
vertendi infideles,.; 144-179 •De Angelis>. 

La Biblioteca Nacional guarda tres de los muchos proyectos 
de reconquist~ de la Tierra Santa, presentados a Nicolás IV du­
rante su breve pontificado: El Lat. 7242 contiene el Liher recupe­
rationis Terre Sanck, que mucho tiempo antes en el Concilio de 
Lyón, Gregorio X había encargado al :franciscano Fidencio de 
Padua. El Franc. 6049 contiene el detallado plan político y mi­
litar, que concibió Carlos II de Anjou, rey de Jerusalén y Sicilia, 
uno de los soberanos consultados por Nicolás IV. El proyecto, 
que Ramón Lull presentó espontáneamente al papa y a los carde­
nales, lo contiene el Lat. 3174 en los dos citados opúsculos. El 
primero es un breve documento exhortatorio, Datum Rome anno 
Nativitatis dominice MCCXCII (fol. 134). El segundo desarrolla. 
el proyecto de reconquista. 

Roger Be.eón desaprobó abiertamente las Cruzadas. Ramón 
Lull, traduciendo la sent~ncia del abad Joaquín de Fiore, sobre 
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la conversión de los infieles (In Apocalypsim, 12) Praedicando 
magis quam praeliando, había escrito en el Libro de Contempla• 
ción (c. 112 1 v. n), que la Tierra. Santa debía ser conquistada. 
Per preaicació milis que per fo1·sa d'm•mes. Después, en 1292, muy 
acertadamente daba la debida importancia a la fuerza de las 
armas. En el segundo opúsculo De modo conmwtendi infideles, tra­
taba los temas: •De modo bellandi per mare; de modo bella.ndi 
per terram; de modo convertendi•. 

El Ms. 3174, además del texto de estos dos opúsculos, único 
conocido actualmente, ofrece un texto antiguo del Libro de Santa 
Maria, y el mejor de los pocos ejemplares que existen del Libro de 
los Angeles. 

Lat. 6443 e (s. XV): I-21 cBrevis practica. Tabule generalis>; 22-48 
o: Lectura super eandem»; 48-58 cArticuli fidei per sillogistieas rationes»; 
58-95 cLogica. nova>; 95-109 «Rethorica nova>; 112-229 cArs genera.lis 
et ultima»; 229-2 3 l » Demonstratio per equiparantiam». 

Los cinco primeros tratados se hallan igualmente en el Lat. 
18446, de la Biblioteca de Munich, procedente del monasterio de 
Tegernsee, bene pictus et SC?-iptus, de origen francés y pertenecien­
te a. los primeros lustros del siglo XIV. 

Lat. 3446 A (s. XV-XVI). Contiene varios trata.dos repetidos 
en diferentes manuscritos de la Biblioteca. Nacional. Además: 
Fons pm·aaisi (apócrifo), sobre los cuatro sentidos de la Sagrada. 
Escritura; y una Tabla del maestro Juan Llobet, de Barcelona. 

Lat. 3323 (s. XIV; procedencia: Thou-Colbert): cLiber nata.lis 
Pueri parvuli Christi Jesu>. Es el precioso ejemplar, ricamente 
iluminado, ofrecido personalmente por Ramón Lnll al rey Felipe 
el Hermoso. La escena del ofrecimiento presenta un retrato de 
Ramón Lull, auténtico e impresionante, muy diferente de la 
figura convencional, que hallamos en el Breviculum. El texto ha 
sido publicado por M. Müller (cf. «Bibl. hi sp.• (1940) n. 7891). 

to. Manuscritos franceses. 

Franc. 22933 (últimos del siglo XIII o principios del XIV; 
procedencia: Señor de Chautmont). Este manuscrito contiene la 
traducción francesa de la Doctrina Pueril, del Libro del Gentil y 
los tres Sabios, y la novela de aventuras los Siete Sabios de 
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Roma. Una. traducción francesa de la Doctrina Pueril se halla en 
el inventario del rey Martín el. Huma.no, n. 202. Por el escudo 
que campea en el primer folio, por sus abundantes doraduras y 
por toda su magnífica iluminación, cabe suponer que este manus­
crito de la Biblioteca de París fué destinado a la educación de los 
hijos de alguna familia principesca. 

Franc. 189 (s. XV). Contiene la traducción francesa. del Libro 
de las Maravillas, y la mencionada novela de los Siete Sabios. 
Códice de gran formato, espléndidamente iluminado. 

Franc. 763 (s. XIV; códice L_ancelot). Contiene una copia, 
adaptada al lengua.je de la época, de la traducción francesa del 
Blaquerna (Pedro de Limoges). Además: La Visión de Tundal 
(leyenda irlandesa de un viaje al infierno, el purgatorio y el 
cielo, divulgada en Italia durante el siglo XIII); Invectivas de la 
Derechura contra el Cuerpo; una Historia Sagrada en verso; una 
paráfrasis del Padre Nuestro; y el Diálogo entre el maestro y el 
discípulo sobre el paraíso, el purgatorio, el infierno, la venida. 
del Anticristo y el juicio final, por Gilberto de Cambrai. 

Franc. 12555(a.1477). Copia del anterior ma.nuscrito,con adap­
tación a la lengua francesa de la segunda mitad del siglo XV. 

Así pués, la Biblioteca Nacional de París guarda cuatro tra­
tados lulianos traducidos al francés: Blaquerna (ejemplares de los 
siglos XIII, XIV y XV), Doctrina pueril y Del Gentil y los tres 
Sabios (s. XIII-XIV) y el Libro de las Maravillas (s. XV). 

Ademas de los manuscritos citados en el n . 6, procedentes del 
monasterio de San Germán, y en el presente número, la N acio­
nal de París conserva unos veinticinco manuscritos franceses, de 
los siglos XV-XVII, con tratados de Ramón Lull y sus discípu­
los, y obras apócrifas, especialmente de alquimia. 

ll. Dos manuscritos catalanes de procedencia mallorquina. 

Esp. 234 (s. XIV; procedencia: Mallorca., cardenal Ascanio Colonna, 
duque de Altemps, Biblioteca Real de Paris): cArt amativa del be>. 

Esp. 478 (s. XIV; procedencia: Bernardo Grau, Franciscanos de Palma 
de Mallorca, E. Piot; adquirido en 1886): «Libre d'Evast e de Blaquerna•. 

Con la publicación de inventarios de antiguas colecciones lu­
lianas, por Bofa.rull, Penya, Galmés y Gottron, y de los catá.lo-
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gos de varias bibliotecas, hoy conocemos el origen y las princi­
pales vicisitudes de las actuales colecciones lulianas de Munich, 
Milán, Roma, Londres, Biblioteca Provincial de Mallorca y de 
algunos manuscritos aislados25 • 

La Biblioteca de Munich guarda unos setenta manuscritos 
lulianos de los siglos XIV y XV 1 que en los primeros lustros del 
siglo XVIII el Elector palatino recibió de Barceloua., para pre­
parar la edición maguntina. Como dice Salzinger en la dedicato­
ria del primer volumen, el Elector los recibió de la condesa de 
la Manresana, perteneciente a. la familia Eril-Lull. El P. M. 
Fornés a.ñade (Dialogus, Maguncia 1740): cln qua conservaba.ntur 
praedicti libri a. tempore martyrii huius sancti Doctoris•. Cote­
jando el cat.á.logo de la Biblioteca de Munich Halm-Meyer, con 
los inventarios publicados por F. de Bofarull [ «Mem. R. Acad. 
Buenas Letras• 5 (1896) 460-478], se observa que los setenta ma­
nuscritos provienen de la Escuela luliana de Barcelona.26

, estable­
cida en el siglo XV, en la calle del Carmen, actual n. 47 1 y se 
obtienen interesantes detalles. 

La Biblioteca de Munich guarda igualmente algunas copias 
del siglo XVII, enviadas desde Mallorca por mediación del pri­
mer ministro del archiduque Carlos, y otras copias del mismo 
siglo, adquiridas en París, de los P.P. de la Doctrina Cristiana y 
de la. colección de Balduíno de Montarcis21 • El Seminario de Ma­
guncia guarda. algunos manuscritos enviados a Salzinger18• 

" Ignoramos dónde be.n ido e. pare.r los manuscritos de otros inventarios que 
han sido public.a.dos igualmente; como el de Perpiñá.n, he.cía 1485, por P. Vidal, 
cRevue des Langues romanes• 8'2 (1888) S86-89; le.s colecciones del cardenal Cisne­
ros, del canónigo Vilete. y del monasterio de Poblet, publica.das por R. de Alós 
en su libro Loa catál.ogos lulianos; el inventario de los trata.dos Julia.nos del arqui­
tecto Jua.n de Herrera, extendido por el Dr. Jua.n Arie.s de Loyolo. en 1597 y 
publicado por A. Ruiz en el libro Juan, de Herrera, arquitecl-0 de Felipe II (Ma­
drid, 1986). 

.. No obstante, es posible que los manuscritos Hisp. 52 y La.t. 10495 y 10507, 
que he.bían pertenecido e. Parceval Spinole., estuvieron desde el siglo XIV en 
poder de la familia Eril-Lull. 

n Esta colección, además de copias de manuscritos latinos (fragmentos del 
Electorium, etc.) consta. de dieciséis tomos de comenta.ríos en francés sobre el 
Arte genere.!, que ha.bia escrito el mismo de Monta.reís. 

• La biblioteca palatina de Düsseldorf fué traslada.da a Mannbeim en 1761, y 
a Municb en 1800. 
. En Cues, el Hospicio de San Nicolás guarda diez manuscritos lulianos, del le­
ga.do del Cardenal fundador, descritos recientemente por M. HONECKER (cf. «Bibl. 
bisp.» (1940) n. 7902). Nicolás Cuse.no siguió la corriente luliana promovida, en el 
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Hacia. I) 87 el Dr. Juan Arceo de Herrera, aboga.do de la. 
ca.usa. luliana. en Roma, había reunido un número considera.ble de 
manuscritos procedentes de Barcelona y de Mallorca. El cardenal 
Federico Borromeo, deseando complacer al rey Felipe II, puso 
vivo interés en la causa de Ramón Lull y con este motivo 
trabó amistad con el Dr. Arceo. A la. muerte de éste, adquirió su 
colección que después pasó a formar parte de la Biblioteca. Am­
brosia.na.29. Cotejando los catálogos de los trata.dos lulianos de la 
Biblioteca Ambrosiana y las notas de Mateo Obrador, con la. 
«Memoria de los libros de Ramón Lull, que tiene en Roma el 
Dr. Arceo de Herrera> publica.da por A. Penya ( cBol. Soc. ar­
queológica Luliana>, julio 1886 y agosto 1887), se obtienen 
igualmente detalles interesantes'º. 

Otro cardenal deseoso de complacer al rey Felipe II y a. los 
españoles fué Ascanio Colonna, de quien dice Cervantes, en la 
dedicatoria de La Galatea, que había. venido a España para ilus­
trar nuestras Universidades y ser norte por donde se encamina.­
sen los cultiva.dores de la ciencia y especialmente los poetas. 
Varias veces se le enviaron manuscritos lulianos desde Mallor­
ca. La biblioteca del cardenal, después de su muerte, fuá adqui­
rida por el duqu.e de Altemps en l6II. La mayor parte de esta 
biblioteca., en el siglo XVIII, entró en la sección ottoboniana. 
de la Biblioteca. Vaticana. Allí se guardan varios manuscritos 
lulianos de la procedencia Colonna-Altemps. Otros manuscri­
tos lulianos de la misma procedencia se hallan en el British 
Museum (Add. 16428-16432, 16434), uno en la Biblioteca Na.-

Norte de Italia y particularmente en Padua., por el profesor barcelonés Juan Bo­
Ions, y ampara·ia por el obispo Fa.ntino Dandolo. La. Colegia.ta. de Innichen, que 
había. recibido la influencia del ca.rdenal Cusa.no (su herma.no Juan fué preboste 
de la. Colegia.ta. en 1453-1456), conserva. igualmente una. importante colección de ma­
nuscritos lulianos, descrita. por J. Rubió [<Revista. de filología. española.• 4 (1917) 
31t'H319). La. del monasterio de Tegernsee, que ha.bia. recibido a.náloga influencia., 
se ha.Ha. actualmente en la. Biblioteca de Munich. Un admirador del cardenal, el 
filósofo, teólogo y humanista. Lefevre d'Etaples, adquirió en París y enPa.dua, y 
editó, varios tra.tados de Ramón Lull. 

19 El cardenal Federico Borroneo, antes de ser arzobispo de Milán y haber 
fundado la. Bibliot~ca. Ambrosiana., ya había. recogido un número considera.ble de 
manuscritos. Véase: [A. RATTI, después Pfo XI] La Biblioteca Ambrosiana (Mi­
lán, 1907). 

'° Esta memoria. contiene las diferentu tratados lulianos, que poseía el Dr. Ar­
ceo, y da. la. preferencia a. los impresos; por ejemplo cita la. edición de Pa.ris del 
Libro de Contemplación, 1505, y el segundo volumen del incomparable manuscrito 
de 1280, para completa.rlo. 
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cional de Madrid (10103) y uno en la de Paris81
, el mencionado 

Esp. 2 34, Art amativa, que ha servido de base para la. publica­
ción de este trata.do en la. co_lección de las obras de Ramón Lull, 
iniciada. con entusiasmo por Mateo Obrador y continuado heroi-

. ca.mente por el Rdo. Salvador Galmés (vol. XVII, 1933). 
A. Penya publicó también (ibid. julio 1889) una nota. de los 

manuscritos lulianos que, en 1591, envió el obispo de Mallorca, 
Juan Vich y Manrique al cardenal Colonna para ser examinados 
por la Congregación del Indice. En esta nota hallamos, entre 
otros, el Ottob. 405 1 estudiado por R. de Alós en Cuadernos de 
trabajo, II, 191 1 y el Add. 16432, de·Londres, que contiene La vida 
e actea del Reverent Mest1·e Ramon Lull. 

El mismo erudito publicó (ibid. marzo 1888) la nota de los 
tratados lulianos (manuscritos e impresos) que, en 1616, fueron 
entregados al P. Riera, para ser examinados por la Congregación 
del Santo Oficio. El P. Rifós, O. P., que había sido prior de 
Santa Catalina., de Barcelona, y después fué obispo de Perpiñán 
(1618-1620), examinó los tratados escritos en catalán. El cardenal 
Belarmino, después del exá.men, en 1620 devolvió todos los trata­
dos lulianos al comisario del Santo Oficio. En 1691 se hallaban 
en el convento franciscano de San Isidoro, de Roma, según tes­
timonio del canónigo Bennazar. Actualmente dos códices se 
hallan en la Biblioteca Vaticana (Lat. 10036, s. XVII y 10275, 
s. XV32 

,) y uno, el de la Doctrina Pueril, en el Seminario Conci­
liar de Barcelona. 

Por un inventario, que publicó S. Galmés (!bid. mayo 1932), 

at En 1748, durante el pontificado de Benedicto XIV, entró en la. Biblioteca 
Vaticana la mayor pa.rte de la Biblioteca Colonna-A.ltemps (3.866 manuscritos), 
que medio siglo antes había adquirido el cardenal Pedro Ott-0boni, después papa. 
con el nombre de Alejandro VIII. El British Museum adquirió en 1847 los seis 
menciona.dos manuscritos, y , en la. misma. época, la Biblioteca. Rea.l de Paria el 
manuscrito de In Art ama.tiva . El manuscrito de la Biblioteca de Madrid, proviene 
de la colección del cardenal Zelada. secretario de Estado de Pío VI, adquirida por 
el cardenal Lorenzana pa.ra la. biblioteca capitular de Toledo. 

11 Este manuscrito contiene el libro Benedicta tu , uno de los muchos tra.ta.dos 
de ideología Julia.na. que, entre 1817 y 1887, produjo la E scuela. de Va.lencia. 

Contiene igualmente una. copia. de la Vita R emundi, la que probablemente 
sirvió para la traducción ma.Jlorquina.. Entre otros indicios , existe el siguiente: 
Dice la. Vita que, después de la conversión, Ra.món Lull "isitó Santa Maria de 
«Ruppia .A.matore». El texto de Va.t. Lat. 10-275 dice R uptis Amatore». La traduc­
ción mallorquina cRoca tallada». Véase: B. DE GAlFFIHR, Vita Becúi Raimundi 
Lu.lli c.A.nalecta Bollandia.na» 48 (1989) 150. 
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sabemos que otros manuscritos lulianos, provenientes de San 
Isidoro, se hallan en la Vaticana (La.t. 9 344 y 9443 son respecti., 
vamente nn. 69 y 60 del inventario). El n. 39 del mismo es 
a.ctua.lmente el n. 44 de la Biblioteca Corsini de Roma. Pero la 
mayor parte de los manuscritos lulianos que, en el siglo XVII, 
se hallaban en San Isidoro, se guardan todavía en el mismo 
convento. 

La mayor parte de los libros lulianos (manuscritos e impre­
sos), que en 1715 se hallaban en el convento de P.P. Francisca­
nos de Palma de Mallorca (inventario del P. Ba1·celó, publicado 
por A. Gottron «But. Bibl. Cat.> 61 1920-1922, pp. 146-224) se 
guardan ahora en la Biblioteca. Provincial de aquella isla. Pero 
el manuscrito del n. 50 ha ido a parar a la Universidad de Halle; 
y el n. 10 es el Blaqtle'l'1la de la Nacional de Paris, manuscrito del 
primer tercio del siglo XIV. 

De ese texto antiguo y del francés de Pedro de Limoges se 
aparta el del Blanque-rna de la Biblioteca Palatina (ahora Hisp. 
67 de Munich), provenient.e de Barcelona, según testimonio ex­
preso de Salzinger, por añadir palabras, cambiar el sentido de 
algunas frases, especialmente en el libro de Amigo y Amado, y 
por suprimir, en el libro del Arte de Contemplación, el capítulo 
de la Pasión de N.S . .Jesucristo. Sin duda los copistas creían que 
la existencia de este capítulo contradecía lo que dice el mismo 
autor en el prólogo de este tratado de Blaquerna, n. 2. 

Cuatro códices de procedencia mallorquina, contienen los 
textos originales más antiguos de los libros lulianos. Son el 
Libro de Contemplación (1280) y la Doctrina Pueril (últimos del 
siglo XIII), de la Ambrosiana de Milán, el Blaquerna (primer 
tercio del siglo XIV), de la Nacional de Paris, y el Libro de las 
Maravillas (s. XIV), de la. Vaticana. El texto de los cuatro códi­
ces es catalano-provenzal, más catalán que provenzal en el pri­
mero, pero más provenzal que catalán en el segundo. Esto se 
debe probablemente a la adopción, por Ramón Lull en Montpe­
ller, de formas provenzales, o sea., del lenguaje literario, por 
excelencia, de aquella época. Pero, sin duda 7 influyeron en ello 
los copistas de aquella ciudad provenzal. Es sabido que varias 
veces Ramón Lull se sirvió de copistas, excelentes gramáticos, 
que, además de poner en li1J1pio el texto original, lo traducían al 
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latín. En Montpeller estos copistas considerarían, como faltas de 
gramática, las formas estrictamente cata.lanas. 

En el Blaquerna de la. Nacional de Paris, el lenguage es toda­
vía catalano-provenzal. En el Libro de las Maravillas, de la Va­
ticana., han sido susbstituidas muchas formas provenzales por las 
catalanas.En el Blanquerna. de Munich, han desaparecido los pro­
venzalismos, excepto en las poesías, más difíciles de transformar. 
En la época de este manuscrito de Munich y en las posteriores, 
las formas provenzales se conservaron única.mente en las obras 
rimadas. 

JOSÉ TARRÉ, PBRO. 
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